
 

DOMINGO 14 DEL TIEMPO ORDINARIO -A 

1. En compañía del evangelista Mateo…  

Entre el segundo discurso de Jesús que tendríamos que haber leído los 

domingos 11, 12, y el "discurso en parábolas, que meditaremos los 

domingos 15, 16 y 17, el pasaje evangélico de este domingo 14 marca una 

inversión. 

A continuación del "discurso sobre la misión" es el mismo Jesús, y no los 

Apóstoles a quienes él acaba de llamar, que encontramos en acción de 

misión, puesto en cuestión por el interrogatorio de Juan Bautista y por la de 

los hombres. Así, pues, es en este momento preciso de su ministerio que el 

Evangelio de Mateo sitúa su oración de alabanza a su Padre, su himno de 

gozo: -- Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has 

escondido estas cosas a los sabios y a los entendidos, y se las has 

manifestado a los sencillos. 

SIGUIENDO A JESÚS, EL MAESTRO, DUCE Y HUMILDE DE CORAZÓN  

Unas lecturas que revelan y celebran un Dios que despliega su poder en la pobreza: 

• En tiempos de las conquistas de Alejandro Magno a la cabeza de sus carros de guerra, un 

profeta, bajo el pseudónimo de Zacarías, había anunciado un Mesías situado en las antípodas de los 

conquistadores: un Mesías que llega justo y victorioso, humilde y montado en un asno, joven cría de 

una asna. Destruirá los carros de guerra de Efraín y la caballería de Jerusalén, romperá los arcos de 

los guerreros y anunciará la paz a los pueblos.  

• Entendiendo cumplirse simbólicamente esta profecía en el momento de su entrada en 

Jerusalén, como siervo humilde y montando  modesto, subido en la montura de los humildes, Jesús 

se presenta aquí como el Hijo benévolo y humilde de corazón, libremente situado tanto frente a la 

acogida como al rechazo y proclamando su alianza con su Padre: en efecto, su intimidad con Él, no es 

con los sabios y entendidos a quién él se ha revelado, sino a los humildes, a los más pequeños. A 

todos estos, él lanza el grito evangélico: Venid a mí todos los que estáis cansados y oprimidos, y yo os 

aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy afable y humilde de corazón, y encontraréis 

descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera». 

• A nosotros nos toca, escuchar este llamamiento y responder a él abriéndonos al Espíritu que 

habita en nosotros (segunda lectura).  

LA MESA DE LA PALABRA 

Primera lectura. Zac 9, 9-10 

PROFUNDIZAR ESTE TEXTO 

Este texto, sin duda, debe relacionarse con la campaña militar de Alejandro Magno, rey de 

Macedonia, hacia el 330 a C. Una conquista fulgurante que despertó en Israel la esperanza mesiánica. 

A sus compatriotas que sueñan con un Mesías a imagen de este joven guerrero, una voz profética 

lanza un llamamiento apresurado a purificar sus esperanzas. El rey mesiánico viene, pero a la manera 



de Salomón haciendo su entrada real sobre la mula de David, su padre. Él viene ahora no como 

conquistador a la cabeza de sus ejércitos, sino como rey desarmado, humilde y pacífico, " montado 

en un asno, joven cría de una asna, que se muestra con una capacidad nada despreciable la eficacia 

contra la guerra y los ingenios de guerra: Hará que desaparezcan los carros de guerra de Efraín y los 

caballos de Jerusalén, y desaparecerá el arco de guerra. Él anunciará la paz a las naciones y dominará 

de mar a mar y desde el río hasta los confines de la tierra. 

. Ya ahora, el profeta, invita a sus hermanos a abrirse al gozo mesiánico: Salta de júbilo, hija de Sión; 

alégrate, hija de Jerusalén 

Un día, entrando en Jerusalén, simbólicamente montado sobre un asno, Jesús se manifestará como el 

rey mesiánico anunciado por Zacarías. Y la multitud aclamará: Hosanna al Hijo de David. 

PROCLAMAR ESTA PALABRA 

Que el LECTOR esté atento a remarcar el juego permanente de los contrastes sobre los cuales se 

construye este texto profético: 

- contraste 

* entre la alegría desbordante de la invitación: Salta de júbilo, hija de Sión; alégrate, hija de 

Jerusalén… 

• Y la humildad desconcertante del Mesías anunciado: porque tu rey viene a ti: justo y 

victorioso, humilde y montado en un asno, joven cría de una asna.  

• Contraste  

Entre el carácter limitado de la invitación: ciudad de Sión… Jerusalén 

* y la dimensión universal de este Rey de paz: Él anunciará la paz a las naciones y dominará de mar a 

mar y desde el río hasta los confines de la tierra. 

 - Contraste 

- en un asno, joven cría de una asna. 

- entre la modestia del equipaje de este rey mesianico:  

y el arsenal de guerra : caballería de Jerusalén, romperá los arcos de los guerreros  

- EL SALMO 144 

El Señor es compasivo y benigno, lento para el castigo, grande en el amor.  

El salmo 144 (145) nos hace celebrar, como eco de la profecía de Zacarías, la ternura, la compasión, el 

amor, la bondad de un Dios que ha hecho resplandecer su gloria a través de sus obras y 

particularmente su atención hacia los más desprotegidos, y que nos revela su rostro en su Hijo Jesús, 

rey de paz, Mesías humilde y crucificado. 

 

 

 



SEGUNDA LECTURA 

PROFUNDIZAR ESTA PALABRA 

Profundizar esta lectura, en el texto precedente al de hoy y que no leímos por la fiesta de los 

apóstoles Pere y Pau (conviene leerlos personalmente) Pau hace descubrir el misterio cristiano del 

bautismo y sus exigencias. 

Hoy, siguiendo esta línea, el Apóstol exhorta los cristianos a traer una vida conforme al bautismo en 

el cual han sido sumergidos, a vivir de acuerdo con el Espíritu y no de acuerdo con los deseos 

mundanos, según la carne. 

La carne, para san Pablo, designa el hombre en su fragilidad y su condición mortal, al mismo tiempo 

que en su complicidad con el pecado y el mal. Estar bajo el impulso de la carne, vivir según la carne, 

es coger el camino de la muerte y del pecado; vivir según el Espíritu, es acceder a una vida nueva, 

acontecer un ser para la vida, un ser resucitado con el Cristo. 

PROCLAMAR ESTA PALABRA 

El LECTOR procurará, estará atento a remarcar 

LA DOBLE DIRECCIÓN de Pau a sus lectores: 

+ Hermanos.... + así pues, hermanos.... 

la DOBLE OPOSICIÓN sobre la cual se construye su propósito: 

CARNE / ESPÍRITU 

Bajo las miras de la carne / bajo las miras del Espíritu 

MUERTE / VIDA 

Morir/ vivir 

COMENTARIO al EVANGELIO Mateo 11,25-30 Mt 

Después del discurso de la Misión (textos que no hemos leído este año . domingos 11, 12 y 13 del 

tiempo ordinario), nos hemos reencontrado a Jesús en un momento difícil de su ministerio a Galilea. 

La plegaria de alabanza que dirige a su Padre (domingo 14 singularmente, a vista humana, sobre los 

dice interrogatorios radicales que levantan su palabra y sus actos, *sur la oposición creciente de las 

cabezas religiosas de su pueblo: cuando los “pequeños” se abren progresivamente al misterio de su 

persona y de su misión,  mientras que escribes y fariseus se hunden en su ceguera. 

El texto está compuesto de tres partes: Jesús ruega su Padre, revela las relaciones entre el Padre y el 

Hijo y se dirige a sus discípulos. 

Padre, Señor del cielo y de la tierra. En conformidad con la fe de su pueblo, Jesús se dirige a Dios del 

universo hacia el cual el cual hace subir su alabaza. Por dos veces, se dirige diciéndole “Pare”, 

manifestando así la relación del todo particular que lo une a Dios. 

Jesús celebra la soberana libertad de Dios que revela y esconde el que él quiere y a quien quiera. La 

paradoja es el que los más pequeños descubren el que los sabios y los entendidos no descubren. En 

la manera de hablar del evangelista, la palabra “pequeño” designa a menudo los discípulos. Aquí, 

estos son aquellos que no forman parte del élite intelectual del pueblo judío. Pero, ¿qué es esta cosa 



escondida a unos y revelada a otros? El contexto indica que se trata del Reino de Dios. La gente 

sencilla que ha seguido a Jesús han descubierto la presencia de este Reino. Los poderosos de este 

mundo y los intelectuales de Jerusalén, acorazados en sus certezas, no lo han descubierto. 

Todo me ha sido confiado por mi Padre. Expresándose como el evangelio de Juan, Jesús muestra la 

fuerza de las relaciones que unen al Padre y al Hijo. Este conocimiento único del misterio de Dios 

permite al Hijo de Dios revelar su plan de amor hacia los hombres. 

Venid a mí. En el Antiguo Testamento, Dios lanza esta llamada al pueblo de Israel. Jesús se la hace 

suya. Esta llamada a seguir al Hijo para ir hacia el Padre es un llamada a la libertad . Jesús no quiere 

imponer a sus discípulos nuevas cargas. Lo que quiere, por el contrario, és liberar a sus discípulos del 

yugo demasiado pesado de reglas detalladas hasta el límite de los fariseos. Estos proclaman que ellos 

llevan con gozo el yugo de la Ley de Moisés y que este yugo es ligero. Pero ellos han hecho tan 

complicada esta Ley que es impracticable para el pueblo pequeño, para la gente sencilla. 

Jesús vuelve a cosas simple. Invita a practicar la Ley del Señor en el espíritu de la Bienaventuranzas. 

Una observancia así aporta la paz y el reposo. 


